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El Frente Popular, constituido 

por los partidos de izquierda, 
tanto obreros como republicanos, 
tienen en estos momentos una 
grave responsabilidad sobre sus 
hornbros, a la que deben dedicar 
todas sus preocupaciones. Se tra­
ta de cimentar una obra de efec­
tividades que quite a las clases 
proletarias el mal sabor de boca 
que lé quedó cuando anterior­
mente fué desplazado del Poder 
el señor Azaña, en cuyos Minis­
terios formaron parte unos repre­
sentantes de nuestro Partido.

Precisamos en estos momentos 
evitar que aquel triste acabamien­
to del entusiasmo popular que ro­
deaba a los Gobiernos del primer 
bienio de la República pueda te­
ner una repetición que sería de 
funestos resultados, no solamen­
te para el régimen, sino, incluso, 
para los partidos que integran el 
Frente Popular.

Las disensiones nacidas en el 
seno de algunos de los partidos 
qüe formaron parte de ios prime­
ros Gabinetes Azaña, las quere­
llas personales, las ambiciones de 
determinados elementos, inicia­
ron la desmoralización en todos, 
y efecto de ella fué la apatía con 
que comenzaron a mirarse los 
problemas y la desilusión que en 
los trabajadores, aun en los per­
tenecientes al Partido Socialista, 
que tenía unos representantes en 
el Gobierno y que por ello habían 
venido manteniendo el fuego sa­
grado de la ayuda al Poder cons­
tituido, fué prendiendo cada vez 
con mayor intensidad.

Tenemos que convencernos de 
que la prueba que estamos reali­
zando es la definitiva para el pro­
letariado español. Precisamos, 
pues, que los dirigentes de las or­
ganizaciones se percaten de ello 
y que, teniendo en cuenta la gra­
vedad que podría revestir el des­
encanto de las clases proletarias, 
se revistan de la energía suficien­
te para no consentir debilidades 
en los gobernantes y para ir fijan­
do día por día, por delante de las 
aspiraciones del pueblo trabaja­
dor, la meta que cada uno de 
ellos señale y que debe ser alcan­
zada indefectiblemente.

No hemos de ser parcos en la 
ayuda. Pero precisamos se co­
rresponda a ella con la concesión 
de todo cuanto ha sido conveni­
do en el programa del Frente Po­
pular. Ese ha sido el precio de 
nuestra ayuda, o por mejor decir, 
ese ha sido el convenio en que 
todos hemos estado conformes, 
por lo que no cabe que, después 
de obtenido el triunfo, una de las 
partes contratantes oponga el 
menor reparo a su concesión. 
Vengan, por tanto, esa amnistía 
completa, comprendiendo todos 
aquellos delitos en que cualquier 
trabajador haya podido incurrir 
a consecuencia de las luchas en­
tre el capital y el trabajo. Ven­
gan las reposiciones inmediatas 
de cuantos compañeros quedaron 
separados arbitrariamente de sus 
trabajos, por la soberbia de las 
Empresas capitalistas. Venga la 
reposición de toda la legislación 
social que fué concedida en el 
primer bienio a los trabajadores.

y no de forma graciosa, sino tras 
de esfuerzos enérgicos del prole­
tariado. Venga la indemnización 
a las familias de los muertos e 
inutilizados durante las gloriosas 
jornadas de octubre del 34. Ven­
ga la rehabilitación de cuantas 
leyes se establecieron para bene­
ficiar a los trabajadores del 
agro...

Y cuando todo eso haya sido 
alcanzado; cuando se hallen en 
vigor nuevamente los derechos 
arrancados por los trabajadores 
a la rapacidad capitalista y supe­
rados todos los capítulos com­
prendidos en el programa del 
Frente Popular, habrá llegado el 
momento en que nuevamente 
marquemos los socialistas nues­
tras inmediatas metas, que serán 
etapas en el largo camino que 
hemos de recorrer para la con­
quista total del Estado capitalista.

Pero entretanto llegan esos mo­
mentos, convenzámonos de que 
debemos ser inflexibles en la exi­
gencia de los pactos hechos y que 
en la ruta que debemos seguir 
hemos de hallarnos siempre vigi­
lantes para que no quiebren nues­
tros propósitos por el más míni­
mo decaimiento del espíritu.

UmÁí^ dc-

El pueblo de Madrid ha vivido 
en la mañana del domingo pasa­
do una jornada imborrable. Su 
repercusión como impulso que 
acelere la marcha triunfal, pronto 
se dejará sentir, porque sabemos 
que de nada sirve un cambio de 
Gobierno con giro hacia la iz­
quierda mientras las grandes po­
tencias de la Banca y de la indus­
tria sigan teniendo abiertas las 
puertas de los centros ministeria­
les y mientras estos centros sigan 
regidos por individuos que por 
atacar a un régimen que odian 
declararán una vez más el boicot 
a las obras impulsoras de los res­
pectivos ministros.

Y la incalculable muchedum­
bre de hombres, mujeres y niños, 
que con sus banderas rojas y sus 
gritos de ¡Ü. H. P.! han desfilado 
por las calles madrileñas hasta la 
Presidencia de ministros, era ante 
todo una alerta y un ¡estamos en 
pie!

Por grandes que fuesen las cua­
lidades articulistas de quienes in­
tentaran describir la manifesta­
ción mencionada, no podría re­
flejar la realidad, ya que el colo­
rido de ésta alcanzó una fuerza 
emotiva qué supera el poder de 
descripción.

Pero conviene preguntarse: 
¿Qué es lo que quiere esta masa? 
Pasemos por alto lo positivo o 
negativo de la masa cuando, im­
pulsada por un ambiente de pa­
sión se enrola en las grandes 
aglomeraciones. Quienes estamos 
más o menos acostumbrados a 
tratar con ella, tanto en el triunfo 
como en la adversidad, sabemos 
que lo principal no es la cantidad 
—paja en su mayoría — , sino que 
efgrano radica en el puñado de 
convencidos que impulsan, mu­
chas veces en la abnegación del 
no reconocimiento, hacia el triun­
fo de los ideales.

Sin embargo, aun teniendo pre­
sente que es muy fácil hablar, y 
más difícil trabajar, lo cierto es 
que el resurgir del pueblo español 
tras el 16 de febrero, es algo que 
hay que tener muy en cuenta para 
las apreciaciones. Porque si toda­
vía había alguien que lo dudaba, 
ha quedado demostrado que na­
die quiere ya al remedio de las 
cataplasmas calientes. La muche­
dumbre incalculable que seguía 
nuestras banderas rojas, en pro­
porción y disciplina tal que pare­
cía cual si fuese un desfile del ejér­
cito rojo, esta muchedumbre pide 
la extirpación del mal en su raíz. 
La lección recibida durante el 
bienio negro ha sido lo suficiente 
fuerte para despertar a muchos 
dormidos. Y aun a trueque de in­
currir en la repetición de una vie­
ja frase que desde tiempos inme­
moriales viene sonando, hemos 
de decir que el pueblo pide justi­
cia. Pero esta vez se ha hecho 
unánime un aprendizaje impor­
tante: el de que la justicia popu­
lar no puede llegar por caminos 
que no sean los del propio pue­
blo. La justicia no puede ser re­
galada. Hay que ganarla. Y se 
gana luchando con fe tanto en las 
pequeñas como en las grandes 
batallas.

Ya hemos reivindicado a nues­
tros presos y expatriados. Pero 
tenemos 5.000 muertos. Y a estos 
muertos, ¿quiénes y cómo se rei­
vindican? Hemos de reivindicar- 
lo.s nosotros, la Unión de Herma­
nos Proletarios. Y el camino no 
puede ser otro que con la conse­
cución del Ideal por cuyo triunfo 
lucharon y perecieron ellos.

Solamente entonces nuestros 
muertos descansarán en pazr

Aurora ARNAIZ

Federaciiiii Vizcaína
Se convoca a Pleno extraordinai io de 

esta Federación para el día 8 del co­
rriente, a las diez en punto de la maña­
na, con objeto de tratar y resolver cues­
tiones urgentes e inaplazables.—Por la 
Comisión ejecutiva, el secretarlo, JOA­
QUIN BUSTOS.

/g segunda

dipuiadM
El pasado domingo tuvo efecto 

la segunda vuelta de las eleccio­
nes de diputados a Cortes por 
nuestra provincia, por no haber 
alcanzado ninguno de los candi­
datos el cuarenta por ciento de 
-votos emitidos en la elección del 
día 16 de febrero pasado.

El resultado de esta nueva vo­
tación es ya conocido de todos 
nuestros lectores. No hemos de 
referirnos a él, por tanto, sino so­
lamente a las circunstancias en 
que se ha desenvuelto.

El primer extremo que debemos 
examinar es el de la forma coac­
tiva en que se ha desenvuelto la 
elección. Para nadie es un secreto 
que el Partido Nacionalista ha 
volcado todas sus fuerzas en esta 
prueba. Libres las manos, por no 
tener que intervenir en la circuns­
cripción de la capital, de Bilbao
salieron el pasado domingo una 
legión de autobuses colmados de 
gentes que no llevaban otra mi­
sión que la de conseguir, fuera 
por el procedimiento qufi sf pre­
cisara, las tres actas de la provin­
cia. En el órgano vergonzante del 
vizcaitarrismo pudimos leer, uno 
o dos días antes de la elección, 
que se disponía de un nuevo au­
tobús, que llevaba el número 224, 
para trasportar gente, como un 
ejército invasor pudiera trasladar 
soldados. En números redondos, 
son diez mil personas las trasla­
dadas con esos autobuses. Y, una 
de dos: o esas gentes fueron en­
viadas a los pueblos de la provin­
cia para amedrentar a los vecinos 
de cada uno de ellos o, si eran 
votantes, se trataba de elementos 
que cuentan un voto en Bilbao y 
otro en cualquier rincón de Viz­
caya.

Ya sabemos que Euzkadi, que 
es capaz de acusar de asesino a 
un socialista a sabiendas de que 
miente, nos buscará abora algún 
subterfugio para hacer ver que to­
das esas gentes no fueron a coac­
tar ni suplantar votos, sino que 
se trataba de unos ingenuos ena­
morados del paisaje, que salían 
de Bilbao para tener el placer de 
ver las colas de gente pueblerina 
ante los colegios electorales.

Otro de los extremos a señalar 
es el de la baja de votos de la 
candidatura nacionalista. A pesar 
de cuantos esfuerzos fueron he­
chos por los jaleadores del parti­
do, los jelkides han obtenido me­
nor número de votos que en la 
primera vuelta. Cierto que han 
obtenido el copo, pero la realidad 
es que con victorias como esta el 
nacionalismo se hunde. Por lo 
pronto ni siquiera ha llegado en

ésta ocasión a obtener el número 
suficiente de diputados para for­
mar minoría parlamentaria, y si 
quieren tener esa personalidad 
habrá de ser agarrándose a los 
faldones de alguna otra minoría, 
tal la Lliga o la regionalista ga­
llega. Aunque no será mucho el 
entusiasmo con que éstas puedan 
recibir a los nacionalistas vascos, 
que en octubre de 1934 dejaron en 
la estacada a los catalanes, y que 
aún tuvieron la suficiente desfa­
chatez para ir al Parlamento a 
votar la autorización necesaria 
para que Lerroux organizara la 
represión, bajo la cual cayeron, 
incluso, buen número de nacio­
nalistas que tuvieron un concep­
to más elevado de la propia dig­
nidad que sus dirigentes.

Las elecciones que acaban de 
verificarse han dejado clavado en 
el Partido Nacionalista un afilado 
puñal. Téngase en cuenta—y aquí 
del conocido refrán: «Del enemi­
go, el consejo»—que ello ha sido 
debido a la nefasta política que 
han seguido los dirigentes de di­
cho partido. Sin sus pretendidas 
habilidades de compadrazgo, de 
tira y afloja, de dar algo para re­
cibir lo otro, su seriedad no se 
hubiera resentido. Sin su directriz 
patronal y capitalista, engolosi­
nada con la obtención de benefi­
cios para las clases altas, a las 
que se sacrifica todo, hasta las 
conveniencias de Vizcaya, nunca 
se hubieran desprestigiado. Sin su 
táctica de adulación, como en el 
caso Lerroux, para quien pedían 
constantemente el Poder y al que 
colmaron de votos de confianza 
para venir a Bilbao en vísperas 
electorales de desenterrar su fa­
moso escrito sobre los velos de 
las monjas y lanzarle pelladas de 
lodo, su posición actual sería muy 
otra. En fin. No somos nosotros 
quienes hemos de llorar sus des­
aciertos. Sus masas son las que 
deben poner remedio a ese mal.

Los nacionalistas querían hacer 
caer sobre el Parlamento algo asi co­
mo una nevada de diputados. Copo 
por Guipúzcoa, copo por Vizcaya... 
Muchos copos. Y todos pálidos y todos 
helados.

Se han quedado con un copo. La . 
pluralidad sólo la consiguen con el 
femenino: con las copas.

Toda España se halla en plan de pedir justicia contra los asesinos y ator­
mentadores del proletariado.

Los trabajadores que en octubre de 1934 y con posterioridad han sufrido 
atropellos^ castigos, torturas y muertes, en ellos o en sus familiares, 
tienen ahora el deber de contribuir a la aplicación de la justicia consi­

guiente.
¡Contra los verdugos del pueblo!

En Elche las monjitas del hospital 
se largaron el día 22 del pasado, de- 
f'ando abandonados a los enfermos, 
diciendo que tenían miedo de que les 
hicieran algo.

Sin duda creyeron que en Elche es­
taba Lerroux, el terrible ^elevador» 
de monjas a la categoría de madres.

Pero en el mismo Elche otras mon­
jitas aseguran, con un oficio que ele­
varon a la Alcaldía, que no tuvieron 
nada que temer y que se encontraban 
tan a gusto en su convento, salva­
guardadas por el pueblo.

Y es que el pueblo es así, y no como 
lo pintan La Oaceta del Norte j otras 
alcahuetas de sacristía.

SGCB2021
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El «ala izquierda», o represen­
tantes del Frente Popular en la 
Cámara de diputados que breve­
mente se constituirá, abriga los 
más claros propósitos de llevar a 
efecto su programa, recobrando 
asi el Cuerpo legislativo parte de 
su personalidad dentro de este 
régimen democrático y ante la 
opinión pública.

El contenido de dicho progra­
ma —aunque siendo de aspira­
ciones minimas— revela una con­
ciencia clara de las obligaciones 
contraídas con la nación por los 
representantes de las masas po­
pulares, y el firme propósito de 
corresponder a la confianza pues­
ta en ellos por un pueblo que se 
alegrará de tener en la Cámara 
del Poder legislativo una repre­
sentación digna, comprensiva y 
celosa guardiana del bien públi­
co y del respeto debido a nues­
tras leyes.

No habrán dejado de pesar en 
el ánimo popular las declaracio­
nes hechas por algunos de los re­
presentantes del «ala izquierda», 
en el sentido de que los esfuerzos 
de todos los del grupo irán ende­
rezados a corregir la penosa si­
tuación de la industria y del país, 
en todo este bienio de barbarie y 
horror.

En la conciencia popular ha 
cuajado el reproche fundamental 
que se ha venido haciendo en es­
te bienio de straperlos, locomo­
toras, cal y cemento, etc., a los 
diputados. Poner remedio a ta­
maño mal equivale a devolver al 
Cuerpo legislativo el prestigio que 
pudo haber perdido ante la opi­
nión por culpa de muchos de los 
miembros del mismo y de la fri­
volidad de algunos, que nunca 
pararon la atención en hechos tan 
lamentables.

En las etapas de agitación po­
lítica, en el momento en que las 
pasiones exacerbadas por la lu­
cha se desatan con violencia in­
contrastables, cuando se libra la 
batalla decisiva, quizá, para la 
causa obrera, lo que más impor­
ta es el triunfo sobre el enemigo 
y difícilmente se para uno a re­
flexionar. Pero, una vez que pa­
sa la exasperación del momento, 
la honestidad y disciplina del gru­
po militante es una condición in­
eludible si se desea asegurar el 
triunfo con la simpatía y el res­
peto nacionales.

Ni uno ni otro le faltarán al 
bloque de diputados del Frente 
Popular si, como declararon, 
cumplen fielmente lo pactado, 
realizando sus propósitos de ele­
var sobre las contingencias de 
una mera política oportunista y 
personal la futura labor legislati­
va, imprimiéndole una orienta­
ción legalista y de justicia social, 
celosa de la integridad de nues­
tras instituciones y la prosperi­
dad del bien público.

Para conseguir tan encumbra­
da como legítima mira, entre to­
das las medidas propuestas, apa­
rece de aplicación más urgente y 
atinada la amnistía —llevada a 
cabo por decreto-ley—; la justa 
aplicación de la legislación de 
trabajo; reposición de Jurados 
mixtos; admisión de todos los 
despedidos a consecuencia del 
movimiento revolucionario del 

5 de octubre de 1934, la abolición 
de los jornales de hambre; solu­
ción rápida del paro obrero, et­
cétera.

Los ejemplos de asesinatos y 
otros delitos de orden distinto 
cometidos por ciertas institucio­
nes, al amparo y con el beneplá­
cito de cierta Prensa que asquea 
nombrar, perduran en la memo­
ria de todos para que sea preciso 
recordarlos uno a uno. En el mo­
mento oportuno serán recorda­
dos para que los representantes 
del pueblo hagan valer el fuero 
de la ley. Tal medida no restrin­
ge ni debilita la acción de las au­
toridades, sino amplía y robuste­
ce, a la vez, los derechos que de­
ben garantizar a todo ciudadano.

No podemos equivocarnos. En 
la conciencia pública está profun­
damente arraigada la convicción 
de que las leyes que nos rigen 
castigan el delito de cualquier or­
den sea quienquiera quien ose co­
meterlo. La ética política repudia 
como incompatible con sus orien­
taciones democráticas y sociales 
cualquiera confusión en ese sen­
tido. Fuera de esa norma esen­
cial, cualquiera interpretación 
teórica o práctica que se aparte 
de ella, es una aberración nacida 
en un momento caótico.

Mostrarse condescendiente en 
ese punto, equivale a impedir la 
obra constructiva de la revolu­
ción que es la voluntad popular.

El fuero así entendido, tal y 
como debe de ser dentro de las 
prescripciones constitucionales, 
con todo su vigor en lo político 
y social, el único legítimo, pero 
que es el que le corresponde con 
toda amplitud, allanará la obra 
constructiva democrática y so­
cial, y, a la vez que excluye al 
crimen, hará del recinto de la re­
presentación nacional el recinto 
por excelencia de la ley. ¡Será de 
lamentar! Pero mientras no con­
sigamos esto, no lograremos más 
que madera de «mártires» y ja­
más llegaremos a cicatrizar las 
heridas causadas por la injusticia 
de los poderes estatuidos, dentro 
de la sin razón y la injusticia.

Pedro ABÁSOLO

No todo ha de ser picardía en 
la política. Hay que conceder que 
pueda obrarse con mayor since­
ridad que la empleada por Roma- 
nones, pongamos por ejemplo de 
picaro. Y esa sinceridad, tradu­
cida a aquella definición de ca­
rácter legendario del vasco: «corto 
en palabras, pero en obras, lar­
go», ha tenido una síntesis mag­
nífica recientemente en nuestra 
provincia.

Todos sabemos lo que es el ja­
bón: una cosa material que se in­
fla, se infla, y cuando parece que 
ha crecido nos encontramos con 
que se ha evaporado sin dejar 
rastro. Lo que se infla, se infla, 
pero nunca llega a desaparecer, 
es su precio de costo. Veamos.

Hace unos pocos años, el precio 
de una libreta de jabón era de 
treinta céntimos. Con la guerra y 
el deseo de grandes ganancias de 
los fabricantes, el precio aumentó

una y otra vez, llegando al de se­
tenta céntimos la libreta. Claro 
que no era sólo el valor de las 
materias primas lo que hacía ele­
var el precio del jabón, sino tam­
bién una maniobra de sus fabri­
cantes, convenidos entre sí para 
aumentar los precios sin tasa, ya 
que no se la ponía nadie, a pesar 
de ser artículo de primera nece­
sidad.

Pero no acaÍ)ó. la subida al lle­
gar a los setenta céntimos. La ra­
pacidad de los fabricantes, unida 
a la necesidad de someter de por 
vida a los obreros, ha obrado el 
milagro de un último aumento. 
Y se da el caso de que con ese 
aumento se pagará una parte de 
las elecciones de las derechas. 
¿Cómo? Veámoslo.

Un señor Buesa, dueño de la 
fábrica del jabón «Chimbo», tuvo 
la buena ocurrencia de destinar 
OCHOCIENTAS MIL pesetas al 
fondo electoral de derechas. Cla­
ro que el Sr. Buesa, si.va a desti­
nar cantidades de esta magnitud 
a toda clase de empresas, habrá 
de arruinarse, por mucho que 
sean los beneficios de la indus­
tria; y si a esas ochocientas mil 
pesetas se agregan las ciento 
veinticinco mil del collar de per­
las regalado a su esposa a cuenta 
de los beneficios, etc., llegamos a 
cantidades tan elevadas que será 
preciso rebajar los salarios de por 
sí reducidos de sus obreros. Pero 
eso tiene un remedio que no pre­
cisa que sea heroico, como el re­
nunciar al automóvil o privarse 
de adquirir un piano u otro mue­
ble, o reducir el «cocí» de las cria­
das. Hay remedios más reproduc­
tivos, sobre todo cuando la ley 
no mete las narices en todas esas 
cosas. Y ese remedio es el elevar 
el precio del jabón «Chimbo», y 
el de los demás jabones, porque 
todos los «jaboneros» se hallan 
en cambalache para esas cosas.

Por nuestra parte no hacemos 
otra cosa que recomendar la mar­
ca «Chimbo» a nuestros compa­
ñeros. Se la recomendamos efi­
cazmente, como deben ser hechas 
estas cosas. Y celebraremos que 
para unas nuevas elecciones, si 
el señor Buesa quiere dar otras 
ochocientas mil pesetas, no se 
note en absoluto tal donativo en 
el precio del jabón.

No somos amigos de fomentar 
los homenajes, pero cuando se 
trata no del rendido a una perso­
na, que la mayoría de las veces 
se cree endiosada, por lo que re­
sulta contraproducente el home­
naje, sino de resaltar la labor rea­
lizada por una colectividad, ha 
de contar con toda nuestra entu­
siástica adhesión.

¿Qué es el Círculo Femenino? 
Preguntad a esos cientos y cientos 
de familias de presos y expatria­
dos y os darán cumplida satisfac­
ción. Aquellas compañeras que 
acudían ostentando visibles hue­
llas de miseria a este Círculo a 
recoger no sólo las pobres mone­
das con que la clase trabajadora 
ayudaba a sobrellevar las necesi­
dades de sus tristes hogares, fal­
tos del salario del preso o ausen­
te, sino también las palabras de 
aliento recibidas de estas santas 
mujeres, santas y laicas, y para

Cooperación y mu­
tualisme

A partir de este número iniciamos 
en La Lucha de Clases una labor de 
propaganda y divulgación cooperatista. 
Triste realidad, pero hay que coníesar- 
a, que la clase trabajadora de Bilbao 

y aun los pertenecientes al Partido So­
cialista han colocado en un plano se­
cundario todo lo que tiene relación con 
a práctica del cooperatismo, y esto, 

que ha sido un grave error de táctica, 
conviene rectificarlo por el engrande­
cimiento de la propia causa que defen­
demos.

En las campañas de Prensa que he 
venido sosteniendo, he mantenido de 
una manera clara que al Partido Socia- 
ista le interesa poseer una fuerte or­
ganización cooperatista y su derivado 
el mutualismo; con el fin de que, lle­
gado el momento de instaurar el siste­
ma socialista, pudieran los organismos 
de carácter cooperatista atender con la 
prontitud debida y con sus conocimien­
tos a que el engranaje de la distribu­
ción y abastecimiento estuviera en todo 
momento asegurado y bien organizado. 
Y si de ésto pasamos a la rama mutua- 
lista, ninguna organización con mayor 
capacidad para encargarse con todo lo 
que tenga relación con el aspecto sani­
tario y hospitalario. La sociedad socia­
lista ha dé necesitar de un plantel de 
hombres que educados o preparados en 
las diferentes disciplinas puedan rendir 
desde el primer momento una labor 

mayor gloria socialistas en su 
mayoría, no cabe duda de que se 
han de adherir con entusiasmo al 
homenaje a las compañeras del 
Círculo Femenino.

Quienes hemos frecuentado el 
modesto piso de la calle Nueva, 
domicilio social del Círculo Fe­
menino, hemos presenciado esce­
nas de compañeras de presos que, 
al recoger las monedas semana­
les y las frases de aliento, llora­
ban no de agradecimiento, puesto 
que nada tenían que agradecer 
los que todo lo dieron, sino por la 
prueba de solidaridad y compe­
netración de que se les hacía ob­
jeto.

¡Trabajadores todos de Vizca­
ya! Tenemos contraída una deuda 
de gratitud hacia las compañeras 
del Círculo Femenino. Obliga­
ción nuestra es rendirlas el debido 
homenaje que hemos de hacerlo 
extensivo a las familias de los ex 
presos y refugiados, pues éstas y 
aquéllas se han fundido en el cri­
sol del que nació la formidable 
obra de solidaridad modelo de 
nuestras generaciones.

G. ZUÑIGA

N. de la D.—Al compañero Zúñiga, 
que tantas pruebas viene dando de pre­
ocupación por las cuestiones que afectan 
a los trabajadores, indicaremos que su 
idea se hallaba ya recogida. Y como en­
tendemos los socialistas que el Círculo 
Femenino se ha hecho digno de algo más 
importante, más acendrado y más oficial 
que pudiera serlo un acto de carácter 
particular, solicitamos de cuantos sien­
tan en su intimidad el deber de rendir un 
tributo de gratitud al benemérito Círculo, 
reserven su entusiasmo y sus aportacio­
nes hasta que las entidades a quienes 
compete dicha misión lo organicen.

Cuando Giliío salió del Ministerio 
de Guerra, acompañado del pitorreo 
general —fué el único general que le 
siguió—, lo hizo llorando. Y dicen que 
aumentó el caudal del Manzanares.

Después de las elecciones son varios 
los rios que se han salido de madre.
¿Serán tantas las lágrimas de don Gil? Demetrio LOPEZ

útil y necesaria al nuevo sistema ins­
taurado. No se puede pensar que aque­
llos compañeros que asuman el gobier­
no del pueblo, aun reconociendo en 
en ellos lo máxima capacidad puedan 
preocuparse de todos los aspectos que 
ha de acarrear tan honda transforma­
ción social. Que en cuanto los resortes 
del mando político haga saltar pulveri­
zado todo el entronque del sistema 
económico capitalista, existan los or­
ganismos adecuados que reemplacen a 
lo desaparecido y siga sin detrimento 
alguno el dinamismo del Estado prole­
tario, su labor emancipadora y bene­
factors para clase trabajadora.

Si contamos con un fuerte movi­
miento cooperatista, se traslucirá éste 
asimismo en una vasta corriente polí- 
ca y social favorable a nuestra causa, 
y como ejemplo de lo que manifesta­
mos se puede poner de relieve hoy a 
Bélgica, Inglaterra, Suecia, Francia y 
Rusia; y ayer, a Italia, Alemania y 
Austria. Naciones éstas que cuentan 
un fuerte movimiento cooperatista li­
bre en las primeiamente señaladas; y 
mediatizado en las segundas por el fas­
cismo, aunque últimamente en Austria 
el gobierno vaticanista ha dejado en 
libertad de movimiento a las Coopera­
tivas intervenidas, lo que nos hace pre­
sagiar para un futuro no lejano el que 
en dicha nación volverá de nuevo a su 
pujanza y poderío el marxismo, que 
para su vitalidad y perduración encuen­
tra pctualmente su refugio espiiitual en 
el seno de las Cooperativas.

Sin embargo, no nos es preciso ten­
der nuestra vista a países extranjeros. 
Tenemos una demostración palmaria 
dentro de nuestra nación. Observad la 
pujanza adquirida por laclase trabaja­
dora y comprobaréis que ésta es más 
preponderante allí donde existen nú­
cleos de Cooperativas, como así sucede 
en nuestra provincia, en la indómita 
Asturias, Cataluña y Guipúzcoa, y 
donde nuestras ideas se van abriendo 
paso surge inmediatamente el grupo de 
compañeros decididos a establecer la 
Cooperativa de consumos, convencidos 
de que con ello prestan una gran labor 
a su propia causa.

No sé quién fué el primero que dijo 
«que no puede haber libertad política 
si previamente no hay libertad econó­
mica». Este axioma entraña tal verdad 
que resulta irrefutable. No nos lleva 
nuestro entusiasmo a asegurar que con 
las Cooperativas adquiramos nuestra 
total independencia económica, pero 
sí hemos de manifestar que es el sen­
dero que nos conduce a su camino, y 
si el mundo en su trayectoria camina 
hacia una vida colectivista nada más 
lógico y natural el que los que vivan 
en la senda de estas ilusiones pertenez­
can a una Cooperativa de consumos 
que es en el orden económico la escue­
la primaria por la que todos estamos 
obligados a pasar y prepararnos en ella 
para empresas de más altos vuelos.

El mundo camina hacia adelante y 
las Cooperativas percatadas de la mi­
sión que tienen que desempeñar avan­
zan al mismo tiempo que el progreso 
y unifica sus fuerzas, templa sus armas, 
que no son otras que el mundo del tra­
bajo en su doble aspecto de producción 
y distribución y requiere su puesto para 
desempeñar su función específica.

Lector amigo: Si no perteneces a la 
Cooperativa de consumos, decídete e 
ingresa en la misma. Tu ayuda es ne­
cesaria y con la sola voluntad de ser 
un consumidor de la que debe ser tu 
única tienda te ayudas y ayudas a rea­
lizar tales obras de carácter social, que 
si sigues leyéndome te parecerá un 
sueño lo que sólo realidad es.
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LA L D e H H DE ecASB!»

En la nueva etapa a recorrer debemos tener en cuenta una medida, una norma de conducta de 
la que no podemos separarnos: la de la limpieza de procedimientos y el destronamiento del 

favoritismo.
Por la República y su consolidación, todo. Justicia a secas. Pero justicia, tanto para los que 
han de sufrir su rigor por su pasada actuación contra ella, como para quienes han de ocupar 
sus cargos representativos. Y para éstos, además de la exigencia de la honestidad más im­
pecable, la barrera sanitaria antes de llegar al cargo, desterrando la recomendación de entre 

los medios eficaces de llegar a ningún lado.

Los agoreros fatalistas reaccionarios ya venian pronosticando 
desde su Prensa, a raiz de las elecciones últimas, que si triunfaban 
las izquierdas vendría la «debacle»: cierre de fábricas, paralización 
del tráfico, reparto de bienes y una serie de idioteces más, encami­
nados a atemorizar a gentes ingenuas que tienen de los hombres li­
berales el concepto de ser hijos del Averno. Y este temor hace que 
los asustadizos, dueños de algún capital invertido en valores públi­
cos, determinen venderlos antes de que los socialistas y comunistas 
se los arrebaten en cuanto se abra el Parlamento. De lo cual resulta 
evidentemente que los picaros dedicados a negocios financieros 
aprovechan la baja del papel, iniciada por ellos mismos para adqui­
rirlo, augurando magnificos negocios a cuenta de los incautos. Cla­
ro que, transcurrido algún tiempo, se dan cuenta los tontos de su 
error; pero ya es tarde; el mal no tiene remedio, porque los valores 
recuperan el precio normal y a veces meioran si las circunstancias, 
como pudiera acontecer ahora al cambio de Gobierno, ofrecen ga­
rantías de trabajo y prosperidad.

Es indudable que algunos ricos tratan de llevarse a otros países 
parte del capital en dinero contante, pero pudiera haber exagera­
ción en las cifras que la imaginación de las gentes señala, porque 
hemos de preguntar: ¿qué ventajas tiene el trasponer las pesetas a 
Francia, Alemania, Inglaterra u otros países extranjeros? ¿Es, aca­
so, que ofrece mayores garantías cualquiera de esos países sobre el 
¿muestro? Si la causa de llevarse los cuartos es por temor a la im? 
plantación del régimen marxista, se encontrarán que en todos esos 
países tiene representación el marxismo en los Gobiernos. Inglate­
rra tiene nutrida representación del laborismo, y la libra esterlina 
equivale a pesetas 36,25; Francia cuenta también con comunistas y 
socialistas en el Poder, y si bien es cierto que el franco, con relación 
a la peseta, vale la mitad, téngase en cuenta que la vida allí es muy 
cara, y que el riesgo del avance marxista existe tan acentuado o 
más que en España. De Alemania no digamos; aquello es el caos. 
El marxismo se mueve en silencio, es invisible, pero tampoco resue­
lla el rico. El capital es prisionero de la férrea dictadura hitleriana, 
y todo anda a la deriva ofreciendo un trágico aspecto de próximo 
naufragio del régimen.

Lo que pasa, señores capitalistas, es que por todos los sitios la 
odre rezuma marxismo, y aunque trasieguen ustedes el dinero de un 
envase a otro se encontrarán con el mismo inconveniente: que se 
rezuma. Y en último término, entre correr el riesgo de perderlo en 
un país extraño a perderlo en España, el patriotismo, tan arraiga­
do en ustedes, les hará ponerlo a disposición de la nación aunque 
en vez de corona lleve ésta en su bandera la hoz y el martillo. Es 
un sacrificio más que la patria les requerirá y que ustedes, como es­
pañoles probados, accederán de buen grado. ¿De acuerdo?

Alpin

del fHúfnetdo-
Quienes se hallan hoy al fren­

te de las organizaciones políticas 
de carácter proletario y de clase, 
tienen sobre sí una responsabili­
dad grandísima. Acaso no haya 
habido en ningún momento de la 
vida nacional, ni aun cuando los 
problemas internacionales acu­
ciaban por todas partes y cada 
día podía traer unos horizontes 
nuevos a nuestro país, momentos 
tan difíciles para los dirigentes de 
las organizaciones proletarias.

Son momentos de honda pre­
ocupación. No es que esos com­
pañeros no sientan la ten­
sión que domina a las clases tra­
bajadoras y no se hallen poseí­
dos del deseo de acertar en la re­
solución de los problemas y de 
rendir, con su esfuerzo, la vida 

en aras del ideal que a todos nos 
anima. Es que los problemas han 
de sucederse de una forma tan 
apremiante y con caracteres tan 
marcados, que para afrontarlos 
en su totalidad y para resolverlos 
de manera eficaz se precisan unas 
condiciones especiales de inteli­
gencia y serenidad.

Ya comienzan las derechas a 
formar el cerco a la República. 
Lo estamos viendo y no pueden 
engañarnos. Pero es que todos no 
lo adivinan. Y el peligro se halla 
en que, por creer los republica­
nas que no hay que temer en ese 
aspecto, llegue un momento en 
que se repita la historia de los 
primeros tiempos de la implan- 
ción del régimen republicano. De 
ese convencimiento nuestro tene­

mos que hacer partícipes a nues­
tros aliados de hoy para que, por 
su parte, se apresten a defender 
el régimen conseguido por el es­
fuerzo del pueblo con los dientes 
y las uñas.

Ne vale cerrar los ojos al peli­
gro. Por si fueran pocas las ase­
chanzas que han de venirnos de 
las gentes de derechas hemos de 
.parar la ateneión5¿en aquellas, 
otras a quienes hemos desplaza­
do de la política española por su 
desvergüenza en cuanto a su ac­
tuación en la vida política. Nos 
referimos a los elementos radica­
les. Se nos dice con visos de cer­
teza que los que se hallaban 
acampados en dicho partido co­
mo acampan los salteadores a 
orillas del camino, a la espera de 
quien pase para desvalijarle, con­
vencidos de que «eso» ya no hay 
quien lo haga resurgir, tratan de 
introducirse en los partidos repu­
blicanos más afines a la actual 
situación política.

¡Cuidado, amigos republica­
nos! Pongamos aduanas en nues­
tras organizaciones para impedir 
la entrada de los contrabandistas 
de las ideas. Los que pudieron 
aceptar el ir del brazo de los ce- 
distas con tal de ir sacando el be­
neficio consiguiente a cuantos 
asuntos se planteaban en el área 
nacional no tienen derecho a ro­
zarse con gentes honestas. Hay 
que trazar la divisoria bien neta^ 
bien marcada, para que ni uno 
sólo de esos leprosos morales que 
han estado envileciendo a nues­
tra nación durante dos años, 
haciendo granjeria de la gober­
nación del Estado, encenagándo­
se en una colaboración con ele­
mentos vaticanistas a quienes 
siempre han combatido, pueda 
hallar acogida en nuestros parti­
dos. Ni el Partido Socialista, ni 
el Partido Comunista, ni ningu­
no de los partidos republicanos 
de izquierda puede ni debe acep­
tar a uno sólo de esos hombres. 
Lo contrario puede traer conse­
cuencias fatales, en primer térmi­
no, para el Frente Popular, y, se­
guidamente, para la misma cau­
sa de la República. Y cuando eso 
decimos de los radicales, cuénte­
se que no decimos menos, pero 
tampoco más, de los elementos 
de derechas que andan buscando 
nuevo acomodo político. Es que 
son iguales.

AVISO
Deseando esta Casa del Pueblo que el 

próximo Primero de Mayo sean ameni­
zadas las flestas con el mayor número 
posible de himnos proletarios, rogamos 
a los Coros y Grupos artísticos que ten­
gan partituras para Coros y Bandas de 
música nos las remitan certificadas a la 
mayor brevedad para sacar copias de 
ellas y devolverlas seguidamente.

Esta Casa del Pueblo agradecería fue­
ra atendido este ruego.

Los envíos se harán a la Casa del Pue­
blo de Ortuella (Vizcaya).

Jla

El Frente Popular sigue su mar­
cha honradamente. Nadie podrá 
dudar de sus propósitos de cum­
plir sus compromisos, cuando en 
los pocos días que han trascurri­
do desde el del triunfo se van es­
calonando los objetivos consegui­
dos de acuerdo con lo que el pro­
grama prometió.

Ha sido concedida la amnistía. 
Es posible que en algunos casos 
haya una tramitación más lenta 
de lo que deseamos, pero lo cier­
to es que el Gobierno del señor 
Azaña se apresuró a buscar la so­
lución a la amnistía tan pronto 
como alcanzó el Poder.

Se ha dictaminado la reingre- 
sión de los despedidos a sus pues­
tos. Y vemos cómo esa disposi­
ción, a pesar de la enemiga que 
inmediatamente le declaró la cla­
se patronal, se está llevando a la 
práctica. Es preciso que para esta 
cuestión se ponga el mayor inte­
rés por parte de todos, despedi­
dos y no despedidos. Tenemos 
que conseguir una reintegración 
total de cuantos fueron represa- 
liados por los sucesos de octubre 
de 1934 y aun por las luchas po­
líticas a los cuales también com­
prende dicha disposición.

Con respecto a este punto, sa­
bemos que las entidades del per­
sonal marítimo que por su espe­
cial condición no tienen las faci­
lidades de las profesiones de tierra 
para ponerse en contacto con sus 
afiliados y saber en el término de 
horas la situación de cada uno 
de ellos, tienen el propósito de 
dirigirse al ministro de Trabajo 
solicitando que para dichas pro­
fesiones, exclusivamente, se am­
plíe el plazo de reclamación hasta 
un mes, pues por tratarse de en­
tidades que tienen su residencia 
en determinados puertos de Es­
paña y cuentan con afiliados en 
todo el resto del territorio nacio­
nal, no pueden ponerse en rela­
ción con todos ellos en el término 
de diez días y tener sus contesta­
ciones para poder formular las 
reclamaciones que procedan.

Otro de los temas que figuran 
en el programa electoral del Fren­
te Popular y que se encuentra en 
vísperas de tomar estado legal, 
es el relativo a la ley de Arrenda­
mientos rústicos. Gomo adelanto 
de él se ha dictado una disposi­
ción por la cual se determina la 
suspensión de nuevos lanzamien­
tos de inquilinos del agro.

Han sido repuestos en su car­
gos los gobernantes de Cataluña 
y los Municipios suspendidos...

No hemos de decir a nuestros 
compañeros que con este Gobier­
no lo tengamos todo alcanzado. 
Ni somos tan cándidas ni preten­
demos engañarlos. Sabemos, sí, 
que podemos conceder un margen 
de confianza al señor Azaña, por­
que con las obras nos demuestra 
su propósito de cumplir el pacto 
que representa el programa del 
Frente Popular. Ni pedimos im­
posibles ni nos conformamos con 
palabras. Queremos obras, y 
mientras comprobemos que las 
acciones responden a los pactos, 
apoyo no faltará al Gobierno.

Se ha anunciado para pronto 
la celebración del Congreso so­
cialista. Su importancia está des­
contada, puesto que se han de 
tratar, además de otros asuntos 
de trascendental importancia, lo 
referente al movimiento de octu­
bre.

Con el anuncio del mismo ya 
se han puesto en movimiento, con 
el fin de alarmar y sembrar el 
confusionismo, gentes que per­
manecen hoy al margen de nues­
tras filas, y, por lo tanto, con el 
objeto de dividirnos. Estos son los 
reaccionarios. La reacción que el 
proletariado, juntamente con los 
republicanos sanos, acaba de 
aplastar hace unos días para mu­
cho tiempo. No conseguirán sus 
propósitos, pese a todas sus arti­
mañas asquerosas y repugnantes, 

. impropias de seres humanos civi­
lizados. ¿Quién apoya a este en­
jambre de escarabajos? No tengo 
por qué señalarlos yo, puesto que 
ya todos lo sabemos.

Sin embargo, no está demás que 
respondamos a esos bulos con los 
medios a nuestro alcance, pues 
los problemas internos de nuestro 
Partido sólo corresponde a nos­
otros el tratarlos.

Los trataremos, sí, y muy a fon­
do; pero de ahí a que suceda lo 
que la «caverna» desea, hay un 
abismo. Poco nos conocen. Creen 
que las tendencias (como se ha 
dado en llamar) del Partido no 
van a poder mantenerse firmes y 
con disciplina en las discusiones, 
y que es inevitable una hecatom­
be en el Socialismo español.

Sabed, canalla burocrática, que 
aunque acertáseis en vuestros pro­
nósticos no recogeréis ningún 
fruto de ello. ¿Creéis que somos 
de un partido pequeño-burgués? 
No; somos de un Partido pura­
mente proletario, el cual muchos 
años ha viene luchando, con un 
tesón y entusiasmo sin límites, 
por la reivindicación de todos los 
trabajadores, la que llegará, pese 
a todo el mundo, a no tardar mu­
cho.

¡Trabajador! Tú conoces al Par­
tido y su disciplina, y no creo en 
tu pesimismo ante el próximo 
Congreso. También conoces a sus 
hombres más representativos, los 
cuales, hoy más que nunca, y pa­
ra desgracia de la gentuza de que 
venimos hablando, proclaman en 
todos sus actos la unidad del Par­
tido y, por lo tanto, de la clase 
explotada, que al fin tendrá que 
redimirse por su propio esfuerzo. 
¡Desechad todo lo que suponga 
desmembramiento de las filas so­
cialistas!

Tú, joven socialista, no madu­
ro todavía en las luchas que el 
Socialismo tiene que sostener con 
el capitalismo, debes orientarte 
en los viejos luchadores y defen­
der con elloB el Ideal socialista, sin 
pensar en esas tendencias que di­
cen existir en nuestra organiza­
ción.

Socialistas: a los bulos que cir­
culan responded con un ¡Viva el 
Partido Socialista!

E. G. G.

Tallerts Gráficos Fermín Zarza 
Recaco eche, 8. - Bilbao
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No se devuelven los 
originales.

De los articulos fir­
mados responden sus 
autoras y de los que 
no llevan firma la 

Redacción.

Con sus propiositextos

Leyendas que se derrumban
Monjas que no quieren ser mártires y huyen aun sin haber peligro

de la realidad, escriben la carta [siguiente al alcalde de dicha 
localidad.

Colegio de María Inmaculada
de la

Medalla Milagrosa

Ramón y Cajal 17 y 19

ELCHE (Alicante)

Tengo el honor de comunicar a V. E. que hoy a las ocho de la ma­
ñana, las hijas de la Caridad Francesas que por consejo del Eæcmo. 
Sr. Ganga, abandonaron como medida de prudencia y accidentalmen­
te su Colegio de María Inmaculada, Ramón y Cajal 17 y 19, se han 
reintegrado a su domicilio, aconsejadas por su digna autoridad, en la 
persona del Dr. Petschen, que en la consulta formulada ayer tarde, 
quedó garantizado por V. E. de la seguridad de nuestro edificio, ense­
res y personas.

Ninguna duda nos queda de las garantías que esa digna Corpora­
ción ofrece, ya que de ello nos han dado pruebas en la persona de sus 
representantes, que con una elevación de sentimientos humanitarios, 
custodiaron nuestra casa y personas en la noche del 20 de los corrien­
tes, rasgo que enaltece a V. F. y Autoridades todas, y de las que soli­
citamos y esperamos apoyo en todo momento y mientras hubiera que 
temer, dado que el tránsito frecuente de esta calle, pudiera alarmar­
nos sin motivo, mientras que una pareja de fuerza que custodiase la 
calle, nada temeríamos y que espero mande.

Gracia que no dudo obtener del bondadoso corazón de V. E.
Viva V. E. muchos años.

Elche 22 de Febrero 1936.
La Superiora, Sor Concepción Serrano. 

(Rubricado).

De los textos que anteceden pueden deducir nuestros compa­
ñeros cuál es la verdad en eso de la caridad cristiana y la dema­
gogia de las masas obreras. Unas monjas que huyen por miedo, 
simplemente por miedo. Otras monjas que certifican que no han 
sido molestadas y que se hallan agradecidas a las medidas que 
para su defensa adoptó... ¿Quién?... UN ALCALDE SOCIALISTA.

Compañeros: Cuando alguien se os acerque y os diga algo 
sobre la ineducación, el salvajismo, etc., de los trabajadores, fro­
tadle el morro con esas cartas como se hace con un gato poco 
curioso.

La Prensa de derechas ha aireado nuevamente sus bulos acer­
ca de la intransigencia socialista, de la persecución religiosa y 
de las tropelías de las masas populares, pretendiendo empezar 
a levantar aquella ola de miedo y odio de que rodearon a nuestro 
Partido y a las organizaciones obreras durante* los primeros 
tiempos de la República.

Se ha dicho por ciertos periódicos que en algunas poblacio­
nes se han cometido atropellos, ha habido desbordamiento de 
pasiones y se han efectuado verdaderas canalladas. Una de las 
poblaciones injuriadas ha sido la socialista Biche. Pues bien. 
Vamos a hablar de Elche y lo vamos a hacer con textos que no 
pueden ser sospechosos de parciales. Ellos nos van a demostrar 
que la leyenda del amor a los pobres y enfermos por parte de las 
dulces monjitas es algo que hay que mandar retirar, toda vez 
que son ellas mismas las que niegan esas fábulas con su proceder.

La actitud de un oficial del Cuerpo de Asalto dió lugar en 
Elche a unos sucesos desgraciados. El interfecto huyó después 
de haber sublevado al pueblo con su actitud, la que ni siquiera 
queremos mentar, ya que las autoridades se encargarán de ajus­
tarle las cuentas. Tomando pie de dichos sucesos, las monjitas 
del Hospital huyeron y después de la huida enviaron al alcalde 
de dicha localidad la carta siguiente:

HIJAS DE LA CARIDAD

DEL

SANTO HOSPITAL
DE

ELCHE

22-2-36.
5r. Alcalde de Elche.
Temores alarmantes bien fundados, nos obligan, bien a pesar nues­

tro, a dejar el establecimiento con nuestros queridos pobres y enfermos.
Así pues, tiene V. a su disposición la casa, cuyas llaves le remiti­

mos con el portero y trescientas cincuenta pesetas que dejamos en una 
arquita en el cuarto junto al recibidor.

Su atta. y 5. 5.
La Superiora, Sor Carmen Latorre.

(Rubricado).
\

Demostrado que pudo en ellas el miedo más que la prudencia 
y la sensatez.

Pero, por otra parte, otras monjas, que pudieron tener tanto 
miedo como aquéllas, pero que, sin duda, tuvieron más sentido

Pe la patria chica

Las razones son po­
derosas

La aldea vasca continúa, con 
las excepciones de rigor, supedi­
tada a los mandatos políticos y 
de clase que defiende el Partido 
Nacionalista. Es una realidad in­
cuestionable que los .errores co­
metidos por los diputados nacio­
nalistas vascos en las Constitu­
yentes y en las primeras Cortes 
ordinarias y los llevados a cabo 
por la Prensa y la organización 
defensora de los mismos postula­
dos con ser de extraordinario bul­
to, desde el punto de vista nacio­
nalista, han quebrantado en pe­
queña proporción a las huestes 
de Sabino Arana. A la aldea de 
Euzkadi le ha afectado un pro­
blema, el de la ley de Arrenda­
mientos rústicos, y la aldea casi 
no ha pestañeado. ¿Que el Parti­
do Nacionalista hizo posible con 
sus votos la promulgación de la 
odiada ley? Pues al baserritarra, 
si nos atenemos al resultado elec­
toral, le ha importado un bledo 
tamaño dislate. ¿Que el Estatuto 
vasco no fué una realidad en las 
Constituyentes, sin embargo de 
serlo el catalán, por la desatenta­
da conducta de los picatostes viz­
caitarras? Pues la aldea se imper­
meabiliza. Aparte en Gipúzcoa y 
en Vizcaya los que a golpes de 
azada se llevan el pan a la boca, 
se han desentendido de las acti­
vidades realizadas en Madrid y 
en Roma por los mandarines del

nacionalismo, no han hecho ni el 
más ligero análisis de los actos 
antinacionalistas realizados por 
sus elogios ni menos han parado 
mientes en las voluntades escon­
didas que rigen los destinos del 
partido en toda su extensión. Pe­
ro todo se andará. La circuns­
cripción de Bilbao, el propio San 
Sebastián, los pueblos importan­
tes del País Vasco han marcado, 
con huella firme y honda, la pau­
ta a seguir. Se nos va a dar, en 
un próximo futuro, la ocasión 
propicia para adentrarnos con 
más desenvoltura por la zona ru­
ral. Son muchos los errores co­
metidos por nuestros adversarios. 
Las pasadas elecciones, allí don­
de la sensibilidad política está 
despierta, lo han mostrado. El 
avance ha sido considerable y al­
guna infiuencia tiene que ejercer. 
Hoy la aldea acaso no sepa lo 
qué es votar la confianza a un

El recomendado es un enemigo de la República. Cuando tiene que apelar 

a ese procedimiento para ser destacado por los Partidos o las autorida­
des para un cargo de responsabilidad, queda demostrado evidentemente 

que no merece ni mereció la distinción. 
¡Compañeros! ¡Guerra al recomendado!

Gobierno Lerroux, infame y de­
pravado, en los primeros días de 
noviembre de 1934 por los parla­
mentarios nacionalistas vascos. 
Ni, tampoco, el apoyo que dis­
pensaron a Samper en más de 
una ocasión. Ni el significado de 
la ley de Términos municipales a 
cuya derogación contribuyeron 
con sus votos los amantes de las 
libertades vascas, pero no los 
amantes de la libertad —¿qué de 
la libertad?— del relativo mejora­
miento del campesino español, 
para el cual la ley derogada sig­
nificaba un avance provechoso 
en sus justas reivindicaciones. 
Hoy desconocerá la aldea el al­
cance de esos actos bochornosos; 
pero, mañana.

No. Los nacionalistas no pue­
den dominar en la aldea porque 
hay sobrados motivos para que 
vayan siendo repudiados a gran­
des marchas como lo han sido ya 
en los núcleos de población im­
portantes. El campo —¿qué duda 
tiene, señores nacionalistas?— 
posee sensibilidad e intuición po­
líticas, hoy adormecidas, cierto, 
pero a punto de desperezarse. La 
señal está en los votos que ha ob­
tenido ahora el Frente Popular, 
bastante más numerosos que los 
logrados en ocasiones anteriores.

Las razones son poderosas. De 
un lado, la actuación deprimen­
te de las representaciones del Par­
tido, que aquí a grandes trazos 
se comentan, y del otro, la labor 
constructiva, liberal y compren­
siva, tanto en el aspecto político 
como en el económico, de los 
principales fundadores de la Re­
pública. px-

Patxi ECHEVARRIA

No siempre habían de estar ca­
lladas las plumas hohradas. Tan­
to se las oprimió, tanto se las 
amordazó, que por fin, debido a 
esta opresión, saltaron en peda­
zos los eslabones de la tiránica 
cadena, arrollando y aplastando, 
bajo el sin fin de denuncias que 
se fueron acumulando, a todos 
los Judas «straperlistas» y crimi­
nales.

Yo no puedo dejar que la mía 
quede sin ocupar un pequeño es­
pacio para explicar uno de los 
muchos casos repugnantes que 
costó la vida a un buen amigo so­
cialista de corazón grande.

Octubre fué la primera barrera

que se puso al fascismo en Espa­
ña, y como venganza a esta opo­
sición se desarrollaron las repre­
salias y los crímenes más grandes 
de la Historia.

En Baracaldo y Bilbao actuó 
también el bandidaje. Tenían que 
justificar el dinero que a cambio 
de alguna vida tenían que ganar­
se. Tres grupos bien armados, 
parapetados, valiéndose de la os­
curidad en las primeras horas de 
la noche, y dos víctimas que se 
acercaban. Ningún delito cometi­
mos; a ninguno faltamos. ¿Qué 
les importaba a ellos? Eramos 
socialistas y era bastante. Una 
lluvia de balas dirigieron contra 
nosotros. Atravesando los tres 
grupos subí calle adelante. Los 
ruidos de las detonaciones pare­
cían que rabiaban al ver que una 
de sus víctimas se les escapaba. 
Recorridos poco más de cien me­
tros volví la vista hacia atrás pa­
ra cerciorarme si en mi dirección 
venía el malogrado camarada; no 
venían más que las balas de aque­
llos sanguinarios. No tenía arma, 
ninguna y hube de resguardarme.*: 
Media hora más tarde me puse 
en marcha. «¡Hacia casa, nunca!, 
sin saber lo que es de «Freile» 
—me dije—; y me dispuse a reco­
rrer el mismo itinerario. Llegué 
al punto de partida. Habían des­
aparecido los criminales, después 
de haber dejado una víctima. Me 
acerqué a ella y le estreché la ma­
no. Era mi amigo y compañero: 
Manuel Rodríguez «Freile».

Matías CUBILLO

de>
<Fracaso de las Compañías ferroviarias.

¿Quiénes son los respon8ables?>
Con este título acaba de publfcarse 

un interesante volumen, en el cual su 
autor, con la práctica que en estas 
cuestiones le da el hecho de haber ocu­
pado el cargo de secretario del Sindi­
cato Nacional Ferroviario desde su 
constitución, hace una acerba ciítica 
de la actuación de las Empresas en la 
explotación de los ferrocarriles en 
nuestro país.

Trifón Gómez, con gran conoci­
miento del problema, estudia en su li­
bro el desarrollo de los transportes fé­
rreos desde su fundación. Examina las 
distintas fases por que ha pasado este * 
problema a través de los Gobiernos de 
la monarquía, la dictadura y la Repú­
blica en sus dos etapas, 1931-33 y 
1933-36, para sacar la consecuencia de 
que no hay otra solución para esta im­
portante cuestión nacional que la na­
cionalización de los transportes; para 
lo cual en el citado libro señala las 
normas que pueden seguirse.

A través de las páginas de este li­
bro 80 aprecia el trato de favor que ha 
merecido del Estado la industria ferro­
viaria en contraposición con la otor­
gada a otras actividades.

Se insertan en dicho volumen una 
gran cantidad de estados y gráficos, de 
cuyo somero examen se saca la con- 
vinción de que el autor está acertadí­
simo en sus juicios y conclusiones so­
bre el interesante problema que trata.

Considero de gran utilidad, para 
cuantos se preocupan de tan intere­
sante problema, como los transportes 
por vía férrea, la lectura de este libro, 
sin lo cual no puede formarse exacto 
juicio de la situación de esta cuestión. 
Tanto obreros ferroviarios como cuan­
tos tienen intereses relacionados con 
los ferrocarriles, deben leer este libro 
para comprender cuán necesario es 
terminar de una vez con este estado 
de cosas a que nos ha llevado la com­
placencia de los Gobiernos con las Em­
presas ferroviarias y la ineptitud de 
éstas para sacar el fruto debido de este 
servicio público.

Este libro, al precio de cinco pese­
tas, se halla de venta en todas las li­
brerías y en los domicilios de los or­
ganismos del Sindicato Nacional Fe­
rroviario, cuya entidad, por donación 
de su autor, se ha encargado de edi­
tarle, dedicando una buena parte del 
producto de la venta a la caja de pre­
sos y seleccionados.

A. CALZADA
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